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     CAPÍTULO 1[image: ] 


       


     23 de diciembre, Nueva York. 


     Charlotte 


       


     Charlotte Winters 


     Salgo del Teatro Lincoln Center mientras me abrocho el abrigo largo de color azul celeste y me envuelvo en mi bufanda, está nevando con fuerza y ya anochece, pero las luces del teatro y la estampa de la nieve junto al gigantesco árbol de Navidad, que hay al lado de la fuente, crean un ambiente de lo más mágico. 


     Miro hacia el gran edificio que se alza tras de mí, el David H. Koch Theater… Aún no puedo creer que esté viviendo mi sueño de poder ser parte del Ballet más famoso e importante de las navidades neoyorkinas: El Cascanueces. Cuando la señorita Catherine Roads de The School of American Ballet me dijo hace exactamente un año atrás que sería parte del elenco de este año…, mi corazón sintió tal emoción que no pude contener las ganas de llorar. 


     Lo primero que hice fue llamar a mi abuela Dorothea, la persona que más me ha apoyado en mi vida y en mi carrera. Que ella no pueda estar aquí para verme actuar, nos parte el corazón a ambas. Mi abuela Doty vive en Denver, Colorado, de hecho, allí me crié, pero mi abuela se encarga de acoger a la familia de mi tío en Navidad y hacen una gran celebración en su casa, y aunque se ha ofrecido a cancelarlo todo para venir a verme, no me pareció buena idea. Ya bastante mal me llevo con mis primos como para privarlos de su abuela en Navidad. En realidad, nunca me he sentido parte de esa familia, y sospecho que es porque hace ocho años, mi abuela me dio casi todos sus ahorros para que pudiera venir a estudiar a la escuela de ballet en Nueva York, y eso no le sentó muy bien al hermano de mi madre, mucho menos a mis primos.  


     Pero por fin veo los frutos de tantas horas de ensayo, de entreno, de práctica, de dolor, de lágrimas, de soledad… Todo eso ha servido, y, en unos días, tendrá lugar la segunda representación de El Cascanueces, mi obra favorita y la de mi abuela. A pesar de estar lejos de ella sé que desea estar conmigo y disfrutar del momento juntas, lo haremos en breve, tengo previsto ir de visita cuando se acaben las navidades.  


     Miro el móvil para ver la hora y veo que van a ser las nueve. 


     —¡Mierda, voy a perder el metro! —me digo acelerando el paso y agarrando con más fuerza la mochila. 


     Salgo al bullicio de la calle Broadway para dirigirme a Columbus Circle, de ahí tengo que coger el metro y luego hacer transbordo hasta llegar a mi apartamento en Brooklyn. La verdad es que las botas de agua viejas y rojas no son muy aptas para correr, y menos cuando está nevando así, pero es que en teoría solo iba a llover, según la maldita previsión del tiempo. 


     La gente está aglomerada en la calle y tengo que serpentear a los transeúntes que no se fijan en nada más que en sus malditos teléfonos móviles. El frío se choca contra mi cara al igual que los copitos de nieve que caen, ni siquiera abro el paraguas, sería imposible correr con él. 


     De repente siento un tirón de la bufanda y una presión en el cuello, por unos segundos me quedo sin aire y retrocedo unos pasos torpemente. 


     —¡Cuidado! —grita alguien, doy un traspié resbalando con una placa de hielo y entonces sé que voy a caer de culo. Escucho un ruido como de cristal romperse y después unos fuertes brazos me envuelven por la cintura antes de que caiga al suelo, noto el corazón en la garganta y toso cuando me libero de la presión—. Te tengo —dice una voz masculina cerca de mi oído.  


     —¡Eh, vigilad, idiotas! —Oigo lejanamente que alguien grita enfadado. 


     Me aferro a los brazos que me rodean con el corazón acelerado, me incorporo y consigo recuperar el equilibrio después de unas cuantas bocanadas de aire fresco. Después me giro hacia la persona que me ha salvado de caer al suelo y de romperme algo, y con eso fallarle a la compañía de ballet. Aunque un poco más y me ahoga con mi propia bufanda. 


     —Muchísimas… gracias. —Lo miro a la cara y me quedo anonadada. El chico que está frente a mí con una chaqueta negra Norway, me resulta tremendamente conocido, pero no sé de qué. Es muy guapo, alto, moreno y con unos ojos entre marrones y verdosos que me son muy familiares. Su rostro me resulta conocido, pero me acordaría de unas facciones tan masculinas y marcadas, sobre todo de esa mandíbula cuadrada y esos hoyuelos, si lo hubiera visto antes. 


     —No hay de qué, aunque he tenido que sacrificar algo a cambio de impedir que cayeras al suelo… —dice en tono de broma mirando hacia el asfalto, cubierto parcialmente por nieve y hielo.  


     Sin poder evitarlo sigo su mirada y se me para el corazón. 


     —Oh dios mío, lo siento muchísimo. —Me apresuro a decir cuando veo el cristal roto, el envoltorio y piezas de lo que parece una bola de nieve gigante rota. 


     —Qué mierda... —maldice él llevándose las manos al gorro de lana de color negro. 


     —Lo siento, te lo pagaré —me ofrezco. 


     —No importa, no te preocupes. —Pero se le ve un poco angustiado, y aunque está siendo amable conmigo, seguramente por dentro está cabreado, yo lo estaría. Lo más probable es que fuese un regalo de Navidad para alguien querido. 


     —De verdad que… 


     —No te disculpes más, no pasa nada, de verdad, ha sido mi culpa por sacar el móvil del bolsillo, creo que se ha enganchado tu bufanda con mi cremallera —me explica con arrepentimiento —. ¡Pero joder, qué mala suerte! —Vuelve a maldecir mirando el regalo destrozado.  


     —No te preocupes, de verdad, vamos ahora mismo donde lo hayas comprado y … 


     —Era un encargo personalizado —suelta el chico bruscamente. 


     —¡Mierda! Lo sie… —Una mirada de esos ojos color oliva me hacen detener la disculpa que tenía en los labios, mi corazón da un vuelco. 


     Entonces el chico se me queda mirando detenidamente y siento que me sonrojo… Por lo que veo tiene más o menos mi edad, veintisiete o veintiocho años, es muy guapo y esos ojos…, sigo pensando que me resultan familiares. 


     —¿Nos conocemos? —me pregunta él haciéndose la misma pregunta que yo. Mi corazón da un respingo. 


     —Que yo sepa no, pero tú también me suenas mucho, tus ojos… —Y entonces lo sé, solo existe una persona capaz de hacer que mi corazón lata de esta manera tan rara… Así lo había identificado cuando aún era una adolescente y me enamoré por primera vez—. ¿Bastian Decker? —pregunto incrédula. 


     —¿Charlotte Winters? —pregunta él casi al mismo tiempo. Asiento levemente—. ¡Qué casualidad! Dios, hacía millones de años que no te veía… Desde… 


     —Desde el instituto.  —Acabo la frase yo. 


     —¡Sí! ¿Qué haces aquí? 


     —Soy bailarina en el ballet de Nueva York. 


     —¿Lo conseguiste? ¡Qué genial! —Y sin previo aviso me coge entre sus brazos y me alza girando conmigo en el aire, me aferro a él por instinto y siento como su alegría me inunda—. Siempre supe que llegarías muy lejos con tus notas y apuntes de colores. —Sonríe y esas marquitas al lado de su boca que me encantaban, hacen su aparición mientras me deja de nuevo en el suelo. Me sorprende que recuerde algo así, siento mariposas en el estómago.  


      Por aquel entonces solo era una niña de catorce años que iba con ropa ancha, tímida y que se escondía tras su cabello rubio. Bastian Decker, al contrario que yo, era muy popular, todo el mundo quería ser su amigo, jugaba a todos los deportes y todas las niñas estaban coladitas por él, yo incluida.  


     Ambos vivíamos cerca y después de un trabajo en pareja nos hicimos amigos, íbamos al instituto juntos cada mañana y quedábamos algunas tardes en las que compartíamos nuestras canciones favoritas. Yo le enseñaba clásicos de Navidad y bandas sonoras de ballet, y él me hacía escuchar sus grupos favoritos de Rock y Jazz, además Bastian componía canciones y alguna vez me las cantaba, esos momentos los guardo como un tesoro en mi mente. Está muy cambiado, muy atractivo, pero en cierta manera siento que sigue siendo ese niño. 


     Nunca le confesé lo que sentía por él, ni siquiera le dejé despedirse de mí cuando se marchó, yo estaba pasando por el peor momento de mi vida y no quise verlo. 


     —¿Te acuerdas de eso? —pregunto mortificada porque recuerde los colores que usaba en mis apuntes para estudiar mejor. 


     —Sí, también me acuerdo de que te gustaba mucho el ballet, nos hiciste una presentación oral de eso. 


     —Sí, dios… no me acordaba de eso ya, por favor olvídalo —dije sonriendo, pero avergonzada de recordar mi época en el instituto. 


     —No podré olvidarlo, estabas monísima con ese tutú rosa y tus mallas… —me guiña un ojo y me sonrojo.  


     Recuerdo ese día, cuando salimos de clase, muchas de las niñas se burlaron de mí por ir vestida así, y Bastian soltó sin venir a cuento delante de toda la clase que le encantaba el tutú que llevaba, entonces dejaron de criticarme. 


     —Que va…, iba ridícula. —Suelto apartándome de la cara un mechón de pelo rubio que se ha escapado del moño—. ¿Y tú qué haces aquí? —le pregunto queriendo cambiar de tema para que no salgan a relucir más recuerdos vergonzosos. 


     —Vamos a tomar algo y te lo cuento. —Exuda seguridad y sigue teniendo esa sonrisa que puede curar el alma, este chico fue como mi otra mitad y mi opuesto a la vez, siempre estuvo a mi lado, hasta que me encerré en mi mundo y me alejé de todos y de todo.  


     Miro el reloj en el móvil dudosa, ya he perdido el metro así que… ¿Qué puedo perder? 


     —Vale, está bien —acepto. 
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    Charlotte 

      

    Bastian sigue siendo en cierta manera ese niño jovial y divertido, apasionado de la música que me tenía enamorada cuando era una adolescente, solo que ahora es más alto, está mucho más fuerte y es muy atractivo. La camarera que nos ha servido el chocolate caliente también lo ha notado. 

    Nos hemos sentado en una cafetería, en unas mesas con banco cerca de las ventanas, desde donde podemos ver como nieva y las luces de Navidad que iluminan toda la ciudad, de fondo se escuchan canciones navideñas de Michael Bublé que conozco a la perfección.  

    Bastian me ha contado que después de terminar octavo, sus padres se divorciaron y se tuvo que ir a vivir con su madre a Houston, no pudimos despedirnos porque ese fue el mismo año que murió mi madre y yo me negué a ver a nadie. Por lo que fue mi abuela quien me dijo que Bastian se había mudado y que no lo vería más. Fue un duro golpe porque lo necesité a mi lado, perdí a mi madre y al chico del que estaba enamorada, aunque de diferente forma. 

    Nunca entendí por qué no mencionó antes el tema de que iba a mudarse, si lo hubiese sabido… Quizá hubiera actuado de diferente manera. 

    —Siento mucho no haberme quedado contigo, tu abuela me dijo que no querías verme —se disculpó cuando sacamos el tema. 

    —No, por favor, no te disculpes, fue culpa mía, me encerré en mi pena y mi dolor y no quería que me vieras así… No lo supe hasta después que viniste a despedirte. 

    —Ojalá me hubiera podido quedar, Lottie. —Cuando me llama así, mi corazón se vuelve loco, es el único que lo hace y me encanta. Me coge de la mano y su calor me traspasa, me despierta recuerdos y sentimientos que nunca se han ido del todo, una cálida sensación me recorre el cuerpo por su contacto. Con él siempre me he sentido arropada y cálida, hacía tiempo que no me sentía así.  

    Me fijo en los tatuajes que lleva en su mano derecha, le dan un toque de chico malo que de adolescente no tenía. Lleva una rosa en el dorso y pequeños dibujos en los nudillos, me parece muy sexy. Me hace pensar en los tatuajes que tendrá escondidos por el cuerpo y las ganas que siento de averiguarlo…  

    Céntrate Charlotte, es tu amigo… Intento no sonrojarme por mis pensamientos. 

    —Es pasado, ya no podemos cambiarlo. —Sonrío mirándolo a los ojos e intentando transmitirle que no le guardo ningún rencor. 

    —¿Sabes de qué me he acordado? —me pregunta Bastian sonriendo. Yo niego con la cabeza expectante—. De las galletas de jengibre de tu abuela, y de esa vez que nos las comimos todas a escondidas y no dejamos ni una, dios, que enfadada estaba tu abuela cuando nos pusimos malos. —Ríe a carcajadas y yo con él—. Son las mejores galletas de Navidad que he probado. 

    —Y todavía lo son, todas las navidades me envía un par de cajas, tengo un montón en mi apartamento. —Sonrío—. Puedes pasarte cuando quieras. 

    —Me encantaría ¡Oh joder, qué recuerdos! —Exclama recostándose en el sillón y cortando el contacto de nuestras manos, lo echo de menos inmediatamente. Se me queda mirando fijamente y siento el impulso de sonrojarme y apartar la mirada, me pone nerviosa y me excita—. Charlotte Winters… —susurra con voz grave y casi en un susurro, me encanta como lo dice, un escalofrío placentero recorre mi cuerpo. 

    —La misma. —Sonrío. 

    Le cuento cómo he llegado a ser bailarina profesional y a trabajar en el ballet de El Cascanueces. Él me dice que sigue con su sueño de dedicarse a la música, por eso se mudó a Nueva York hace ya cinco años. Ahora tiene un grupo y con ellos, tocan en algunos conciertos aquí y allá. Lo escucho hablar y, cuanto más lo hago, menos veo al niño que había sido y más al hombre valiente, soñador y optimista que tengo delante, me siento atraída por él y hacía mucho tiempo que no sentía esta ilusión por pasar tiempo con alguien. Aunque no quiero precipitar las cosas, lo más probable es que no lo vuelva a ver.  

    —Estoy segura de que vas a triunfar muy pronto, aún me acuerdo de los conciertos que me hacías en tu habitación con tu guitarra, eras genial Bastian, tu música era sincera, pura, real y llena de sentimiento. 

    —Me encantaba cantarte mis canciones, era como si pudiera ver todo lo que había sentido al escribirla en tus ojos, tu hacías que quisiera escribir la mejor canción del planeta para poder impresionarte. —Me guiña un ojo y el calor sube a mis mejillas. 

    —¿Impresionarme? —pregunto incrédula dando un sorbo de mi chocolate para ocultar mi nerviosismo. 

    —Sí, estaba loco por ti. —Ríe y, vale, eso me ha dejado trastocada, no me lo esperaba—. ¿No lo sabías? —Abro los ojos como platos y mi corazón se detiene.  

    —Pero si ni siquiera me mirabas cuando estábamos en el instituto, además en el baile de octavo grado… —No acabo la frase. Pero lo recuerdo perfectamente. 

    Estuve esperando a que me pidiera ir al baile con él, después me enteré por mi amiga Grace que se lo había pedido a Stefanie Belts, el corazón se me rompió en mil pedazos y estuve llorando toda la tarde. 

    —No te lo pregunté porque Gayle me pidió consejo para ir contigo y…, bueno, decidí apartarme. ¿Hubieras ido conmigo? —pregunta sonriendo de medio lado, me encanta como se le enmarca la sonrisa. Quiero suspirar ante ese gesto tan sexy ¿Que si hubiera ido con él? ¡Claro! 

    —Por supuesto, tú también… me gustabas. 

    —¿En serio? Mi madre me lo dijo, pero no quise creerla, no después de que no quisieras verme una última vez. —Sonríe, pero esta vez su sonrisa no llega a sus ojos. 

    —Me arrepentí muchas veces —le confieso—. Eras mi mejor amigo, te necesité y me sentí abandonada, sé que fue culpa mía y que tuviste que mudarte, pero en mi mente de adolescente... 

    —Te entiendo, fue un momento muy duro para ti, y yo me marché, lo siento, no estuve a la altura. 

    —Éramos críos. —Le sonrío. Entonces Bastian se levanta de su asiento y viene hacia mí para sentarse a mi lado, muy cerca. Me giro hacia él y mi corazón va a mil. 

    Inclina su cabeza hacia la mía y pienso que me va a besar, es lo que más deseo. Mi cuerpo tiembla de anticipación, pero, lo único que hace Bastian, es juntar nuestras frentes. Alza las manos y entrecierra mi rostro en ellas, su calor me traspasa y solo quiero hundirme en su olor. Cierro los ojos e intento que mi loco corazón se calme mientras me acaricia con sus pulgares, el fuego corre por mis venas. 

    —Lottie, fui un idiota, me enfadé porque no quisiste verme en tu peor momento y te abandoné, lo siento deberas, déjame compensártelo —me susurra mirándome a los ojos y después me da un beso en la sien. No sé cómo reaccionar, me siento tonta y mareada, me gusta esto, me gusta estar así con él. 

    Se aleja y quiero protestar. 

    —En serio, Bastian, está todo bien. Bueno, todo no, yo sí que te tengo que compensar a ti —le digo y él me mira sin saber a qué me refiero—. Tu regalo, el que hemos roto antes. 

    —Ah, sí, ostras, joder, tengo que comprarle algo a Marie… —dice apartando la mirada, y cuando dice ese nombre, una parte de mí siente un pinchazo en el corazón y me sienta como un jarro de agua fría en mitad de una tormenta de nieve. ¿Es su novia? 

    —Puedo devolverte el dinero. 

    —No, Lottie, no te preocupes… 

    —¡Ya sé! Os invito a que vengáis a ver la obra en el ballet, por estas fechas ya es imposible encontrar entradas, pero yo tengo dos que nadie va a usar así que…, te las regalo —digo girándome para buscar las entradas en mi mochila. 

    —¿De verdad? ¡Eso le encantaría, va a flipar! Y yo me muero por volver a verte bailar. 

    No es que me haga especial ilusión invitar a la novia de Bastian a la actuación, pero de todas formas nosotros solo somos amigos, y las entradas se iban a desperdiciar de todas formas.  

    —Espero que le guste mucho. 

    —Muchas gracias Lottie, seguro que sí, me va a adorar —dice sonriente, seguramente pensando en esa chica, me duele el corazón un poquito—. Por cierto, si está tu abuela en Denver… ¿Vas a pasar la Nochebuena sola? —Au, eso duele aún más, pero es la verdad, en Nueva York no tengo a nadie, mi amiga Kate se marcha a Florida a ver a su familia, me ha invitado, pero no quiero molestar, así que sí, estoy sola en Navidad. 

    —Eso parece, pero no me importa, es como un día más. —Intento que no se note cuánto me afecta, pero por estas fechas echo mucho de menos a mi madre y a mi abuela, y en estas fiestas es casi imposible no llorar cuando estoy sola en mi apartamento y me da el bajón. 

    —Pues de eso nada, te vienes a celebrar la Navidad conmigo, a casa de mi madre y su pareja. 

    —Pero no… 

    —No molestas, mi madre estará encantada de verte y lo pasaremos bien. —Me intenta convencer, pero sigo pensando que es una locura. 

    —Bastian… 

    —Charlotte, no voy a aceptar un no por respuesta, además, me lo debes, me has roto el regalo de Marie… —Sonríe ante su chantaje. 

    —¡Oye, que te he regalado entradas para el mejor espectáculo de Navidad! —le espeto riendo y dándole un golpe en el hombro, él ríe. Y entonces me doy cuenta… ¿No pasa la Navidad con su novia? 

    —¿Entonces vienes? 

    —Es que… 

    —Me lo tomaré como un sí —dice poniéndose en pie antes de que pueda negarme de nuevo—. Vamos, te acompaño a casa. —Me tiende la mano y sé que va a ser muy complicado no sentir que vuelvo a enamorarme de Bastian Decker. 

      

      

    

  



  

     CAPÍTULO 3[image: ] 


       


     24 de diciembre, Nochebuena. 


     Bastian 


       


     Apenas he pegado ojo en toda la noche pensando en Charlotte, aún no puedo creer que de todos los miles de personas que hay en Nueva York, me haya topado con la dulce y preciosa Charlotte Winters. Fue la primera chica de la que me enamoré y la primera en romperme el corazón. Está preciosa, joder si lo está, tiene el cuerpo de una bailarina, siempre lo ha tenido, pero ahora…, es una mujer con curvas perfectas. Su cabello rubio se le ha oscurecido y estuve todo el rato deseando deshacerle el moño y meter mis dedos entre sus sedosos mechones. Y esos preciosos ojos marrones…, me siguen volviendo loco. Pero hay una cosa que no me ha dejado dormir en toda la noche, y es esa mirada triste, sigue siendo esa chica solitaria, pero ahora es diferente, está sola de verdad y no puedo quedarme de brazos cruzados, no otra vez. 


     Me levanto de la cama y me quito los pantalones de chándal que uso para dormir y me meto en la ducha, allí no puedo evitar volver a pensar en Charlotte, en sus perfectos labios, en lo guapa que está, lo mucho que me hizo sentir de adolescente y cómo me afecta ahora. He tenido relaciones con chicas, pero ninguna me ha hecho sentir como lo hace Charlotte Winters, siempre ha sido especial para mí y mentiría si dijera que en alguna que otra ocasión no he pensado en ella, en cómo le irían las cosas o si seguiría en Denver. Ahora va a pasar la Navidad con mi familia y conmigo, ni siquiera parece algo loco, sino más bien…, algo que siempre debería haber sido así. 


     Después de la ducha, desayuno algo rápido y me pongo a componer, he estado casi toda la noche ideando una canción nueva, y sé que se debe a Lottie, ella siempre me ha inspirado. 


     Por la tarde voy a recogerla tal y como quedamos ayer, pero antes, paro en una tienda a comprarle un regalo de Navidad, sé perfectamente qué regalarle. 


     Veinte minutos después aparco frente al apartamento de Charlotte, donde la dejé la noche anterior. Estaciono frente a una librería llamada Books are Magic y pienso en que este sitio le pega mucho a Charlotte, en el instituto ya le gustaba leer fantasía y novelas románticas. Recuerdo una vez que llegué a su casa y me abrió su abuela, subí a su habitación y como ella no me esperaba, la pillé leyendo tumbada en su cama con una postura demasiado rara para que estuviera cómoda, pero ella lo estaba, sumida por completo en su libro, y no pude evitar quedarme embobado mirándola. Recuerdo que me estuve burlando de su postura al leer durante toda la tarde. 


     Sonrío ante el recuerdo y mi sonrisa se ensancha cuando veo a Lottie esperándome en las escaleras del portal, e inmediatamente no puedo evitar sentirme algo nervioso. Va guapísima con su chaqueta azul celeste, su bufanda y, hoy, ha decidido obsequiarme con el pelo suelto y ondulado, lleva un gorro de lana blanco, está preciosa. 


     En cuanto me ve, camina hacia dónde he aparcado. 


     —Buenos días, preciosa —la saludo cuando abre la puerta del coche, observo como ella se sonroja, me encanta y solo quiero besarla profundamente. 


     —Buenos días, menos mal que has aparecido porque me estaba congelando —dice ella sentándose y dejando la mochila y una bolsa que lleva en la parte de atrás. 


     —Podrías haber esperado dentro. —Sin pensarlo mucho y sin saber cómo se me ocurre, le cojo las manos y se las junto para acercarlas a mis labios, se las caliento con mi aliento. 


     Nuestras miradas se conectan y siento esa corriente eléctrica que me hace querer abrazarla contra mi pecho muy fuerte y no soltarla jamás, es tan preciosa, tan pequeña y perfecta... Su manera de sonrojarse es adictiva para mí, necesito besarla, pero cuando me inclino un poco, ella se retira hacia atrás muy rápido. 


     —Gracias —me dice apresuradamente sin mirarme mientras se pone el cinturón, está nerviosa, por lo que no atina a cogerlo a la primera. Escondo una sonrisita. He visto su mirada sobre mis labios y la atracción que siente por mí, hasta un tonto se daría cuenta de lo que hay entre nosotros. 


       


     Charlotte 


       


     Cuando Bastian ha cogido mis manos entre las suyas morenas y tatuadas he sentido que mi corazón se paraba al sentir cómo me calentaba, me ha excitado y a la vez me ha encantado, ha sido un gesto muy bonito por su parte y muy… íntimo. Quería besarlo y eso hubiera sido un error, él tiene novia y yo…, estoy centrada en el ballet, toda mi vida está centrada en el ballet, por eso nunca he tenido novio, y Bastian es el único chico por el que he sentido algo alguna vez. 


     Durante el camino me lo paso en grande e incluso se me hace demasiado corta la hora y media que tardamos en llegar. Hemos cantado a todo pulmón las canciones navideñas que ponen en la radio y me ha enseñado algunas de sus canciones, son preciosas. Bastian tiene una voz de otro mundo, perfecta para cantar las canciones navideñas más emblemáticas. Me quedaría el día entero escuchándolo, ya sea hablando o cantando. 


     Cuando llegamos a Cold Springs, donde ahora vive la madre de Bastian con su nuevo marido, siento que no quiero bajarme de su coche, quiero pasar más tiempo a solas con él.  


     Estoy algo nerviosa por ver a su familia, es un poco raro que pase las navidades con ellos y no sé qué pensarán. La llegada a casa de la señora White, su nuevo apellido, es un poco rara y emocionante. Ella se ha alegrado mucho de verme y me ha reconocido casi al instante, pero Bastian ni siquiera ha avisado a su madre y a su pareja de que iba a pasar allí la Nochebuena. Me siento un poco fuera de lugar, pero pronto esa sensación me abandona, Celia y Tim me acogen como si fuese de la familia.  


     Me paso el resto de la tarde ayudando a Celia a preparar la cena mientras Tim y Bastian acaban de poner las decoraciones Navideñas del exterior, al parecer es una cosa que ideó Celia para que Bastian y Tim se conocieran mejor las primeras Navidades que pasaron juntos, y ahora, es como una tradición. 


     Hablo con Celia de cómo me ha ido la vida y se alegra muchísimo cuando le cuento que soy bailarina de ballet. 


     —Recuerdo un día que vino Bastian del instituto diciendo que te había visto bailar, que eras como una princesa, estaba loquito por ti. —Ríe mientras pone el pollo al horno y me sonrojo. 


     —Mamá, deja de humillarme ¿Quieres? —dice Bastian entrando a la casa quitándose el abrigo y los guantes, expulsando algunos copos de nieve, Tim entra detrás con una sonrisa. 


     Celia y Tim van a ver las decoraciones que han puesto y Bastian se acerca a mí, me rodea la cintura con sus fuertes brazos para acercarme a él, mi corazón va a explotar. 


     —Hace un frío que pela ahí fuera, estás calentita —me susurra al oído y juro que mis rodillas se vuelven de gelatina. Así que envuelvo mis brazos en su espalda baja y hundo mi mejilla en su pecho, me encanta esta sensación de calidez y emoción. Me besa la coronilla. 


     —Si...—Es lo único que logro decir, no me funciona el cerebro. 


     


  




  

     CAPÍTULO 4[image: ] 


       


       


     Charlotte 


       


     Cuando terminamos de cenar y de recoger, nos quedamos hablando y comiendo el postre, pero pronto Celia y Tim se van a la cama dejándonos solos, en el comedor. El fuego en la chimenea crepita y las luces del árbol de Navidad son preciosas, es la única luz que hay, creando un ambiente… muy romántico. 


     —¿Te apetece una taza de chocolate? —me pregunta Bastian. 


     —No puedo comer ni beber nada más o explotaré —bromeo y ambos reímos. 


     —Yo igual —comenta.  


     Ya, como si esos abdominales pudieran destruirse…, pienso, pues Bastian lleva una camisa gris oxford classic que se le ajusta perfectamente a su cuerpo, y se nota lo fuerte que está. 


     —Por cierto —me dice sentándose a mi lado en el sofá—. No me has dicho qué papel haces en el ballet. 


     —Ah, pues soy un hada del reino mágico —le explico. 


     —Seguro que eres el hada más bonita —me dice acariciándome la mejilla. 


     No sé qué contestar, su cercanía, su tacto… me está haciendo sentir de una forma que nunca he sentido, mi corazón late deprisa y deseo fervientemente que me bese. 


     —¿Qué piensas, Lottie? 


     —En que me gusta estar contigo —le confieso sin pensar. 


     —A mí también. —Me acaricia el pelo y me siento mareada, en el buen sentido.  


     No puedo evitar apoyar mi cabeza en su hombro y Bastian me rodea con sus brazos para acercarme más a él. Su olor a madera y a loción de hombre me embriaga y quiero hundirme en su cálido cuerpo. 


     —Siempre has sido tú Bastian, no me he enamorado de nadie más. —No sé por qué le confieso eso, pero así lo siento. 


     —Me pasa lo mismo Lottie, nunca he sentido esto por nadie, es como si el tiempo no hubiera pasado, como si nunca nos hubiéramos separado. 


     Alzo el rostro para mirarlo a sus preciosos ojos verde oliva, siento lo mismo, es una locura porque hace más de diez años que no sabemos nada el uno del otro. 


     Bastian baja el rostro hacia mí, pero antes de no poder contenerme, me aparto ligeramente. 


     —Tienes novia… 


     —¿Qué? No, claro que no la tengo —dice seguro con una sonrisa. 


     —¿Y Marie? —No entiendo nada. 


     —¿Marie? Charlotte, Marie es la hija de mi primo, tiene diez años. 


     Vale, ahora sí que me muero de la vergüenza. He metido la pata hasta el fondo, pero Bastian empieza a reírse a carcajadas. 


     —¡No te rías! Lo estaba pasando mal… —me quejo dándole un golpe en el pecho para que deje de reír, eso solo hace que Bastian ría aún más. 


     —Ven aquí. —Me coge y me sube a horcajadas sobre él—. Supongo que debí aclarar quién era Marie. —Sonríe, sus manos en mis caderas arden, deseo que las meta bajo mi vestido y me acaricie. 


     —Hubiera estado bien, sí. —Le devuelvo la sonrisa. Por primera vez en mucho tiempo no me siento sola, y todo es gracias al chico que tengo delante. 


     —Feliz navidad, mi hada del Cascanueces —me susurra en los labios, y cuando suena el reloj de cuerda anunciando las doce, Bastian me besa. Es un beso dulce y sentido, mágico, me deshago por dentro. 


     —Feliz navidad Bastian, gracias por aparecer en mi vida otra vez —le respondo mientras rozo mis labios con los suyos, es la mejor sensación del mundo. 


     —Ha sido la magia del Cascanueces. —Sonríe y se me para el corazón un segundo—. Ahora me doy cuenta de que nunca dejé de esperarte. 


     Nos fundimos en un beso que es el reflejo de todos estos años que hemos pasado separados, pero en los que no hemos sido capaces de olvidarnos. 


     Mi cabeza da vueltas y mi cuerpo arde, me acerco más al calor de su cuerpo mientras él me aprieta contra él, ambos queremos fundirnos en uno.  


     —Solo quiero tenerte cerca todo el tiempo...—me susurra con voz ronca y me muerde ligeramente el labio inferior. Se me escapa un gemido. 


     —Bastian… —Me muevo sobre él y Bastian gime y agarra fuerte mis muslos descubiertos, pues el vestido se me ha subido. 


     Quiero sentirlo por completo. Le agarro del cabello cuando él introduce una mano entre mis piernas y me acaricia por encima de mi ropa interior. Tiemblo sobre él y me siento muy excitada, gimo pidiendo más. 


     Bastian me besa la barbilla y el cuello a la vez que me acaricia el muslo interno. 


     —¿Quieres que te toque Charlotte? Pídemelo —me demanda dándome un beso en el escote. 


     —Por favor… —le imploro mirándolo a los ojos y veo lo mucho que eso le gusta, también lo siento en mi piel. 


     —Soy todo tuyo. 


     Cuando aparta mis braguitas y me acaricia, siento que estoy muy húmeda y ardiendo por él, presiona donde más lo necesito y acaricia mi sexo con devoción y dureza, me encanta y no tardo en llegar al máximo placer. 


     —Dios, eres preciosa Lottie. —Me retira el cabello de la cara y nos besamos incapaces de poder estar sin tocarnos ni un segundo. 


     Me siento preciosa, me siento bien con él, y hacía mucho tiempo que no vivía, y todo es gracias a Bastian. 


     —Están siendo las mejores navidades de mi vida. —Sonrío. 


     —Y no han hecho más que empezar. —Me guiña un ojo y me besa—. Quiero darte tu regalo. 


     ¿Qué? ¿Regalo? Yo no le he comprado nada… ¡Mierda, Charlotte!  


     —¿Intuyo que he hecho mal? —me pregunta preocupado viendo mi cara. 


     —No, es que… —Me bajo de su regazo y me siento a su lado en el sofá—. Yo no te he comprado nada… 


     —No te preocupes —dice levantándose y poniéndose frente a mí—. Lo único que quería para Navidad ya lo tengo. —Me tiende la mano y se la cojo sin dudar, tira de mí y me abraza. Yo sonrío mirándolo. 


     —¿Eso se lo dices a todas? —me burlo. 


     —Solo a las que son preciosas hadas del cascanueces —bromea y me da un beso—. Ven. 


     Me coge de la mano y me lleva hasta el árbol de Navidad, veo que hay un regalo bastante grande con mi nombre. 


     —Bastian, no tendrías que haberme comprado nada… 


     —Basta, ábrelo —me corta con una sonrisa. 


     Realmente me hace ilusión, me encantan los regalos como a cualquier otro. Nos sentamos en el suelo y me lo tiende. Se le ve más emocionado que a mí y eso me hace reír. 


     —No me mires tan fijamente, me pones nerviosa —le doy un golpecito con el hombro y reímos. 


     —Me gusta ponerte nerviosa. —Se sienta tras de mí y me envuelve con su cuerpo, me recuesto en su pecho y lo miro sonriente, me encanta esto, me encanta él. Nos besamos. 


     —Venga, ábrelo ya —me apremia y yo me río. 


     Le quito el envoltorio y me quedo sorprendida, me encanta, no podría tener un regalo mejor. 


     —Bastian, es precioso, me encanta, es… 


     —Ya te lo dije, es la magia del cascanueces, así que debíamos tener el nuestro. —Me derrito de amor por sus palabras. 


     Miro encantada mi cascanueces, es precioso, con sus colores navideños y su tambor y sus baquetas, es perfecto, siempre he querido uno. 


     —No tengo palabras para decirte lo mucho que me gusta, lo mucho que me hace feliz estar aquí contigo y pasar la Navidad así. —Siento que mis lágrimas salen solas, pero son de alegría. 


     —No llores mi pequeña hada, nunca debimos separarnos. —Bastian me abraza fuerte y me recorren un sin fin de emociones. 


     —Nunca. —Me limpio las lágrimas y Bastian me besa en la sien.  


     Nos quedamos un rato así, abrazados en el suelo y sintiéndonos. Después nos hacemos una foto con el árbol de fondo y el cascanueces para enviársela a mi abuela.  


     Estoy muy feliz y sé que esta Navidad, es el inicio de algo mágico entre Bastian y yo. 


       


       


       


     FIN 
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     Esta historia tomó forma como parte de un proyecto que finalmente no se llevó a cabo, pero me encantó crearla y se me ocurrió con mi madre en el coche de camino a no sé dónde, por lo que guardo un buen recuerdo de lo que era la primera idea y sabía que no se podía quedar ahí.  


     Para los que me conocéis sabéis que me encantan las historias románticas de navidad y la Navidad en general, por lo que me hace mucha ilusión que la corta historia de Charlotte y Bastian haya llegado a tus manos y, si estás leyendo esto, sea porque la has disfrutado, por lo que muchas gracias por haberles dado una oportunidad y por leerme, espero que pases una feliz navidad, nos leemos pronto. 


     Un abrazo, 


     Lorena.
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